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1. Introducción
La crisis del modelo de producción masiva, o modelo fordista, durante los años setenta
tuvo un notable impacto en la teoría económica. La teoría neoclásica que defendía la
existencia de economías de escala basadas en la elevada dimensión de las unidades
productivas había conseguido afianzarse en una posición de dominio intelectual. Sin
embargo, la supervivencia y el éxito que alcanzaron determinadas áreas geográficas en
las que existía una concentración elevada de pequeñas y medianas empresas llamaron la
atención de diversos economistas, principalmente en Italia. Así, se considera que la
publicación del famoso artículo “Dal ‘settore’ industriale al ‘distretto’ industriale.
Alcune considerazione sull’unitá di indagine dell’economia industriale” por parte de
Giacommo Becattini en 1979 constituye el punto de partida del análisis de los distritos
industriales como modelo de organización industrial y alternativa al modelo de
producción en masa. Por tanto, se produce la recuperación del concepto de distrito
industrial enunciado por Alfred Marshall a principios del siglo XX en Principios de
Economía.
Los trabajos de Becattini han sido complementados por economistas italianos como
Bellandi, Sforzi, Dei Ottati o Brusco actualizando el concepto marshalliano de distrito
industrial y destacando su éxito y supervivencia a través del análisis basado en las
economías externas y de aglomeración como pilares básicos.
El desarrollo de estos trabajos da lugar a la configuración de un modelo de distrito
industrial según el cual un distrito se caracteriza, principalmente, por la existencia de una
tradición manufacturera que se une a un sistema cultural y de tradiciones.  Este modelo
trata de analizar las especiales condiciones que deben producirse para identificar una
aglomeración de empresas de reducida dimensión como un distrito industrial ya que
resulta insuficiente la existencia de una concentración de empresas para definir un
distrito industrial (Sforzi y Lorenzini, 2002). En este sentido, el desarrollo de diferentes
metodologías, que combinan criterios cuantitativos y cualitativos (por ejemplo, el
ISTAT (1996) en Italia o Ybarra (1991) en el caso valenciano), ha permitido la
identificación de distritos industriales en numerosos países como Italia o España.
El modelo de desarrollo de la Tercera Italia  o modelo NEC (Norte-Este-Centro) de Fuá
(1988) se basaba en el desarrollo endógeno cuyo pilar básico eran las pequeñas y
medianas empresas. Los estudios empíricos llevados cabo en Italia habían identificado
(*)  Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación GV05/140, concedido por la
Consellería de Empresa, Universidad y Ciencia, Generalitat Valenciana.
2como distritos industriales marshallianos lugares con un fuerte desarrollo industrial pero
el principal problema era que existían zonas que también mostraban un elevado
desarrollo industrial pero no encajaban en la definición marshalliana de distrito
industrial. Este hecho implicó el desarrollo de nuevas tipologías de áreas industriales
destacando la propuesta de Garofoli (1986 y 1991) quien desarrolla una tipología de
áreas industriales de pequeñas y medianas empresas en la que distingue áreas de
especialización productiva, sistemas productivos locales y áreas-sistema. Así, las áreas
de especialización productiva se definen por la presencia de empresas que comparten el
mismo producto o fase de producción bajo un entorno de competencia directa siendo
ésta la única relación existente entre las empresas. Por otro lado, los sistemas
productivos locales suponen un nivel superior a las áreas especializadas ya que en estos
sistemas sí que existen interrelaciones empresariales, más allá de la simple competencia,
de carácter horizontal. Por último, las áreas-sistema serían los distritos industriales en el
sentido de que las interrelaciones que mantienen las empresas muestran un elevado
nivel de complejidad, tanto a nivel horizontal como a nivel vertical.
La propuesta de Garofoli ha llevado, en la práctica, al uso del término sistema
productivo local para referirse, de forma general, a un área geográfica en la que existe
un tejido industrial denso formado por pequeñas y medianas empresas (básicamente,
pequeñas) en el que se producen relaciones de complementariedad a nivel local en
busca de un interés productivo común y en la que existe una especialización productiva
en un sector industrial. Por tanto, en un sistema productivo local el territorio ejerce
como un elemento de cohesión que fomenta las relaciones productivas y sociales y la
movilidad de recursos productivos.
En definitiva, la noción de “sistema productivo local” permite disponer de un concepto
operativo a la hora de analizar sistemas territoriales de pequeñas empresas industriales
lo que ha permitido un incremento de los trabajos empíricos sobre la materia cuyo
objetivo ha sido determinar la importancia de las concentraciones industriales en
diferentes territorios permitiendo la identificación de sistemas productivos locales o
distritos industriales para cada caso. El efecto inmediato de la identificación de estas
áreas industriales es la posibilidad de aplicación, en estas áreas, de políticas públicas
concretadas en acciones de apoyo al tejido productivo en aspectos como la formación,
las mejoras en el acceso a financiación externa o la realización de actividades de I+D e
innovación así como la transferencia de tecnología.
Dentro de esta línea, en este trabajo se aborda en primer lugar la identificación de los
sistemas productivos locales en la Comunidad Valenciana, realizando un análisis
cuantitativo que permita mostrar la relevancia de los sistemas productivos locales
identificados en determinados sectores de especialización productiva. Tras ello, el
apartado tercero se centra en el estudio de los principales rasgos que caracterizan la
dinámica, la organización productiva y las estrategias competitivas de los sistemas
productivos locales de la Comunidad Valenciana en los sectores en los que muestran
mayor especialización. En concreto, se estudian los antecedentes históricos sobre los
que se sustenta la formación de dichos sistemas productivos locales, las características
de la organización productiva y empresarial, el marco institucional con el que interactua
el sistema productivo así como las estrategias de innovación y de internacionalización y
deslocalización que se desarrollan en los sistemas productivos locales para hacer frente
a los nuevos retos competitivos.
32. Los sistemas productivos locales en la Comunidad Valenciana: un análisis
cuantitativo
El análisis de los sistemas productivos locales requiere en primer lugar un intento de
identificar el área geográfica en el que se concentra la población de pequeñas empresas y
trabajadores que conforman el sistema de pequeñas empresas especializadas. En este
sentido, es necesario advertir que el territorio donde se localizan estas aglomeraciones de
empresas no corresponde, en la mayoría de los casos, a una región o a una localidad
definida administrativamente. Se trata, por tanto, de establecer los límites territoriales del
área espacial en la que la población de empresas actúa recíprocamente con la comunidad
de personas, representando de la forma más adecuada la idea de unidad económica real al
margen de consideraciones de tipo político-administrativo.
En muchos de los trabajos empíricos realizados para la identificación de sistemas
productivos locales (Sforzi, 1992; ISTAT, 1996; Lainé, 2000), la base territorial de
partida no es una unidad de carácter administrativo, sino que se emplea el sistema o
mercado local de trabajoI. En esta línea, este trabajo va a aproximarse a la identificación
de los sistemas productivos locales en la Comunidad Valenciana empleando una de las
metodologías utilizadas para el caso de Italia, país que muestra importantes similitudes
en su estructura administrativa territorial y en su industria en relación a España. En
concreto, dicha metodología es la la adoptada en “Rapporto annuale. La situazione del
Paese nel 1995” (ISTAT, 1996, pp.261-268) que asume como unidad territorial de
análisis el sistema local de trabajo, utilizando datos del Censo de 1991 (ISTAT, 1997).
En esta metodología se proponen cuatro criterios para proceder a la identificación de
sistemas locales manufactureros de pequeña y mediana empresa: en primer lugar se
realiza la individualización de sistemas locales manufactureros; tras ello se procede a la
individualización de los sistemas locales manufactureros de pequeña y mediana
empresa; a continuación se realiza la individualización de la industria principal en cada
sistema local manufacturero de pequeña y mediana empresa y, por último, se procede a
la individualización (como distrito industrial) de los sistemas locales manufactureros de
pequeña y mediana empresa y cuya industria principal está constituida por pequeñas y
medianas  empresas.  Por  tanto,  a  través  de  estos  cuatro  criterios  es  posible  identificar
áreas territoriales con un peso importante del sector manufacturero y con una elevada
presencia de pymes, que responden a la figura del distrito industrial.
En la aplicación de esta metodología en la individualización de los sistemas productivos
locales  en  la  Comunidad  Valenciana  va  a  utilizarse  como ámbito  territorial  de  partida
los sistemas locales de trabajo de esta Comunidad, identificados en “Sistemas Locales
de Trabajo y Distritos Industriales Marshallianos en España” (Boix y Galletto, 2005).
En este estudio se individualizan 83 sistemas locales de trabajo con centro en la
Comunidad Valenciana. Por otra parte, por lo que respecta a las fuentes de información,
los datos que nos aproximan la localización de la industria en su conjunto y de los
sectores industriales en esta Comunidad, se van a obtener del Registro Industrial
facilitado  por  el  Ministerio  de  Ciencia  y  Tecnología  (actualmente  Ministerio  de
Industria, Turismo y Comercio) correspondientes al año 2000. Partiendo de una base de
datos con los registros individualizados de los establecimientos industriales existentes
en el periodo temporal disponible, se generan variables secundarias sobre el número de
I La metodología más empleada para identificar sistemas locales de trabajo parte del análisis de los
desplazamientos diarios entre lugar de residencia y lugar de trabajo. A partir de esta información se
definen áreas caracterizadas por una cierta concentración de puestos de trabajo, donde la mayor parte de
la población residente trabaja dentro de ésta y las empresas localizadas en el área reclutan la mayor parte
de la fuerza de trabajo en las localidades que lo constituyen (Smart, 1974; Coombes y Openshaw, 1981).
4establecimientos y el empleo industrial en el nivel territorial señalado. Por último, se va
a considerar como ámbito sectorial para el análisis el que corresponde a la clasificación
que utiliza la Consellería de Industria de la Comunidad Valenciana (clasificación de la
industria manufacturera en 23 sectores).
Cabe, no obstante, señalar que va a realizarse una pequeña modificación respecto al
segundo de los criterios que propone esta metodología, ya que este criterio resulta
demasiado restrictivo en España. En concreto, la mayoría de los sistemas locales de
trabajo que llegan a identificar en el trabajo de Boix y Galleto no registran ningún
establecimiento de más de 250 trabajadores, y estas empresas de mayor dimensión suelen
estar localizadas en los centros industriales tradicionales, lo que puede hacer que sistemas
productivos locales con pocos establecimientos de gran dimensión no cumplan este
criterio. Para tratar de solventar esta dificultad se van a considerar como sistemas locales
manufactureros de pequeña y mediana empresa aquellos sistemas locales manufactureros
cuyo empleo registrado en empresas con menos de 250 trabajadores suponga al menos la
mitad de su empleo industrial.
En la Tabla 1 se presentan los resultados de la aplicación de la metodología expuesta.
Como se puede observar en dicha tabla, el número total de sistemas productivos locales
(SPL) identificados en esta Comunidad es de 45. Se pone de relieve el carácter
industrial de estos SPL ya que en ellos están ocupados en la industria manufacturera un
total de 346.584 trabajadores, lo que supone el 77% del empleo industrial de la
Comunidad Valenciana.  El sector del calzado es el que cuenta con un mayor número de
SPL con 10, seguido de textil, con 7, y vidrio y cerámica con 6. En la tabla, se muestra,
además, para cada sector el número de ocupados en el sector en los sistemas
productivos identificados que tienen como especialización o industria principal la de
dicho sector así como el número total de ocupados en la industria manufacturera en los
SPL cuya industria principal es la del sector. Utilizando estas variables se observa la
relevancia de la industria manufacturera en los SPL identificados en sectores como el
caucho y plásticos, juguetes, calzado y textil. También se muestra la relevancia del
empleo en la industria principal de los sistemas productivos locales identificados en
relación al total del empleo manufacturero siendo destacable la gran especialización
productiva en el caso de los SPL de calzado, textil, industria de la piedra natural y
juguetes. Así, los ocupados en el sector del calzado en los SPL especializados en dicha
industria suponen el 67,7% del total de los trabajadores industriales de esas áreas. Por lo
que respecta al sector textil, los ocupados en este sector en los SPL cuya industria
principal es el textil suponen el 63,2% del total de trabajadores de la industria en esos
SPL. En cuanto al peso que representan los ocupados en industria de la piedra natural en
los SPL que cuentan con dicha especialización, destaca cómo suponen el 51,4% de los
trabajadores industriales. En el sector del juguete los niveles de especialización son
similares al caso anterior, ya que los ocupados en el sector en los SPL cuya industria
principal es el juguete suponen el 50% de los trabajadores ocupados en la industria.
Por otra parte, es posible observar la relevancia de los SPL en el sector de
especialización a través del peso que supone la ocupación en la industria principal en los
sistemas productivos locales identificados respecto a la ocupación que registra esa
industria en el conjunto de la Comunidad Valenciana y en el total de España (Tabla 1).
En este caso, se observa el peso de los SPL especializados en los sectores de calzado,
juguetes y vidrio y cerámica. Así, los SPL especializados en calzado emplean al 92% de
los trabajadores del sector de la Comunidad Valenciana y al 56,5% del total nacional.
Por lo que respecta a los SPL cuya industria principal es el juguete, éstos ocupan al
61,2% de los trabajadores del sector en la Comunidad Valenciana y al 30,6% del total
español.  En  cuanto  a  los  SPL  especializados  en  el  sector  del  vidrio  y  la  cerámica,  la
5ocupación que registran en este sector supone el 46,5% del total de los empleados en
dicho sector en la Comunidad y un 19,1% del total a nivel nacional.
La última columna permite constatar la importancia de las pequeñas y medianas
empresas en la industria principal en los SPL identificados. De hecho, para la mayoría
de éstos, la ocupación en pequeñas y medianas empresas en la industria principal
supone el 100% de la ocupación en esa industria.






























Calzado 10 55685 82261 47,9% 67,7% 92,2% 56,5% 100,0%
Textil 7 16817 26589 44,5% 63,2% 38,7% 9,2% 97,0%
Vidrio y cerámica 6 16572 39560 33,2% 41,9% 46,5% 19,1% 92,7%
Muebles de madera 4 3148 8163 34,1% 38,6% 8,3% 2,1% 87,8%
Industria piedra natural 3 1803 3505 24,1% 51,4% 32,0% 5,1% 100,0%
Cuero 3 852 10618 31,4% 8,0% 11,8% 3,5% 100,0%
Fabricación materiales
de construcción 2 505 1019 29,1% 49,6% 3,0% 0,4% 100,0%
Bebida y tabacos 2 67 981 27,8% 6,8% 1,3% 0,1% 100,0%
Confecciones textiles 2 656 1423 27,0% 46,1% 3,2% 0,4% 100,0%
Madera 2 783 5726 20,1% 13,7% 2,8% 0,5% 100,0%
Juguetes 2 3818 7700 48,5% 49,6% 61,2% 30,6% 81,8%
Caucho y plásticos 1 353 1125 80,5% 31,4% 1,9% 0,3% 100,0%
Joyería y bisutería 1 3477 157914 26,9% 2,2% 88,8% 17,2% 100,0%
TOTAL SPL 45 104536 346584 32,4% 30,2% 36,0% 8,4% 97,3%
Fuente: Registro Industrial (2000) y elaboración propia.
7Del análisis efectuado sobre los SPL identificados en la Comunidad Valenciana destaca
la relevancia que alcanzan ciertos sectores industriales debido a que presentan una
elevada concentración geográfica, que deriva en que ciertas áreas territoriales
concentren un elevado porcentaje de los ocupados de esos sectores a nivel regional e
incluso nacional. Además, también se ha observado cómo algunos de estos SPL se
caracterizan por una fuerte especialización en el sector que se identifica como industria
principal.  Así, sobresalen los sectores de calzado, textil, vidrio y cerámica y juguete
como aquellos en los que los SPL identificados tienen un peso significativo en el
conjunto de estas industrias tanto en la Comunidad Valenciana como en el conjunto de
España.
A continuación, los sistemas productivos locales especializados en dichos sectores van a
ser objeto de un estudio detallado a nivel cuantitativo que permita mostrar el peso de
dichos sistemas productivos en los sectores de especialización a nivel regional o
nacional, así como el peso que representan en el conjunto de la industria de la
Comunidad Valenciana.
Por  lo  que  respecta  a  los  SPL  especializados  en  el  sector  del  calzado  (Tabla  2),  cabe
destacar cómo todos ellos se encuentran localizados en la provincia de Alicante (ver
Mapa2 1). En conjunto los 10 SPL concentran un total de 21 municipios en los que se
localizan 4195 establecimientos industriales del sector,  lo que supone un 57% del total
del sector en España. El número de ocupados en el sector alcanza el 56,5% del total de
los  ocupados  en  calzado  a  nivel  nacional.  En  este  conjunto  de  SPL  especializados  en
calzado sobresale claramente el SPL con centro en Elche, en el que están localizados el
25% de los establecimientos industriales y de los trabajadores españoles del sector.
Después de este SPL se sitúa el SPL de Elda, con un 17% del total de locales
industriales y un 17,7% del total de trabajadores del sector a nivel nacional, y a más
distancia el de Villena, con un 5% y un 4,4% de los establecimientos industriales y
trabajadores respectivamente. También cabe resaltar la pequeña dimensión de los
establecimientos que conforman estos SPL, ya que el total de ocupados en el sector en
estos SPL lo está en establecimientos de pequeña y mediana dimensión. Por otra parte,
puede observarse cómo los cocientes de localización del sector en los SPL muestran una
especialización muy elevada. Así, en el SPL de Elda el cociente de localización es de
26,12, y en Villena, Monóvar y Elche supera el valor de 20.
En cuanto a los SPL cuya industria principal es la textil, los 7 SPL identificados
agrupan a un elevado número de municipios, en concreto 58 (Tabla 3 y Mapa 2). En
conjunto, estos SPL concentran al 13,8% del total de establecimientos industriales de
textil de España y al 9,2% de los trabajadores nacionales del sector. Considerando el
total de establecimientos industriales, es el SPL de Alcoy el que concentra un mayor
número (un 40% del total de los establecimientos de textil de estos SPL), mientras que
si se considera el número de ocupados en el sector, es el SPL de Ontinyent el que
registra el porcentaje más elevado (un 37,7% del total del empleo textil en estos SPL).
En estos SPL también se observa el predominio de los establecimientos de pequeña y
mediana dimensión, en los cuales trabaja el 97% de los ocupados en el textil. Por otra
parte, se puede observar cómo los cocientes de localización del sector en estos SPL son
elevados, lo que permite destacar la elevada especialización de estas zonas en el sector.
En el caso de los SPL especializados en el sector del vidrio y la cerámica, han sido 6 los
SPL identificados3, que agrupan un total de 54 municipios (ver Tabla 4 y Mapa 3). En
estos SPL están concentrados el 7,8% del total de los establecimientos industriales
2 Los mapas que se reproducen han sido realizados con el programa Microsoft MapPoint Europe 2004 ã.
3 Si sólo se considerara la actividad cerámica, los índices de concentración y de especialización
resultarían más elevados.
8españoles del sector y un porcentaje bastante más alto en el caso del empleo ya que
concentran un 19,1% de los trabajadores españoles del sector. Entre este conjunto de
SPL destaca el que tiene por centro Castellón, en el que están localizadas un 56,7% del
total de locales industriales del sector de estos SPL y un 63,5% del total de trabajadores.
También tiene un peso destacable en el sector el SPL de Onda con el 36,4% del total de
establecimientos industriales y el 28,6% del total de trabajadores. Por tanto, estos dos
SPL concentran un elevado porcentaje de los establecimientos y del empleo del sector
de las 6 áreas identificadas. De hecho, los 4 SPL restantes sólo tienen localizadas un
6,8% de las establecimientos industriales del sector de estos SPL y el 7,8% del empleo.
Atendiendo al cociente de localización, el SPL con centro en Onda muestra un valor de
26,3 mientras que en el SPL con centro en Castellón el cociente es de 13,24. Por tanto,
además de su elevado peso en el sector a nivel regional y nacional, estas áreas registran
niveles de especialización muy altos.
En relación a los SPL cuya industria principal es el juguete, se han identificado dos que
agrupan un total de 3 municipios (ver Tabla 5). Estos SPL tienen como centro los
municipios de Ibi y Onil (ver Mapa 4). Es muy destacable cómo un número tan
reducido de municipios concentra el 24,4% del total de los establecimientos industriales
españoles de juguetes y el 30,6% de los trabajadores (tabla 5). En el SPL con centro en
Ibi están localizados el 65,3% del total de establecimientos industriales jugueteros de
estas  dos  áreas  y  el  62,3%  del  empleo.  Existe  una  diferencia  clara  entre  los  dos  SPL
identificados  en  este  sector:  la  dimensión  de  los  establecimientos.  En  el  caso  del  SPL
con centro en Ibi, la totalidad de los trabajadores están ocupados en pequeños y
medianos locales industriales, mientras que en el caso del SPL de Onil, el porcentaje es
de un 51,7%. En concreto, destaca la relevancia que en este último alcanza la empresa
Famosa, con una gran dimensión, y que emplea a un porcentaje elevado de trabajadores
del juguete de este sistema productivo. Por último, cabe resaltar el elevado nivel de
especialización  de  estos  dos  SPL.  En  concreto  se  han  calculado  unos  cocientes  de
localización  para el sector del juguete de 171 en el caso del SPL de centro Onil y de
101,67 en el SPL de centro Ibi.
En definitiva ciertas industrias en la Comunidad Valenciana se encuentran altamente
concentradas en ciertas áreas geográficas, donde se alcanzan niveles de especialización
muy elevados. Los SPL analizados han mostrado la importancia de estos territorios en
los sectores de especialización, con un peso muy significativo a nivel de
establecimientos industriales y empleo nacional. También se ha puesto de relieve los
altos  niveles  de  especialización  de  estas  áreas.  En  la  mayoría  de  los  casos  se  trata  de
áreas que a partir de unos inicios artesanales con el paso de los años han experimentado
un proceso que ha derivado en esa elevada especialización industrial. A continuación, se
realiza un análisis sobre la evolución, organización productiva y las estrategias puestas
en marcha en estos SPL, con el objetivo de destacar aquellos rasgos que presentan
mayor  similitud  en  el  conjunto  de  estas  áreas.  Se  trata  de  analizar  las  principales
características y los aspectos que caracterizan el funcionamiento de estos SPL para
determinar si pueden aproximarse al modelo de distrito industrial propuesto por Becattini
para ciertas regiones de Italia.
3. Dinámica, organización productiva y estrategias competitivas
El análisis de ciertos aspectos del funcionamiento de los sistemas productivos locales
puede ser útil para aproximarse a los principales factores que contribuyen a explicar el
funcionamiento eficaz y la capacidad competitiva y de desarrollo de este tipo de sistemas
de pequeñas empresas especializadas. Para ello, en este apartado se aborda el análisis de
los rasgos que caracterizan el funcionamiento y la dinámica de los sistemas  productivos




















Elche/Elx Alicante 1 1839 25,0% 24529 24,9% 100,0% 21,77
Elda Alicante 2 1245 16,9% 17488 17,7% 100,0% 26,12
Villena Alicante 2 360 4,9% 4301 4,4% 100,0% 22,38
Crevillent Alicante 2 201 2,7% 1966 2,0% 100,0% 8,4
Sax Alicante 2 145 2,0% 1821 1,8% 100,0% 17,22
Monóvar/Monòver Alicante 1 136 1,8% 2124 2,2% 100,0% 22,28
Aspe Alicante 3 95 1,3% 735 0,7% 100,0% 10,52
Catral Alicante 2 66 0,9% 1082 1,1% 100,0% 20,26
Pinoso Alicante 3 65 0,9% 1271 1,3% 100,0% 19,96
Callosa de Segura Alicante 3 43 0,6% 368 0,4% 100,0% 4,9
Total SPL 21 4195 57,0% 55685 56,5% 100,0%
Fuente: Registro Industrial (2000) y elaboración propia.




















Alcoy/Alcoi Alicante 13 644 5,5% 4687 2,6% 100,0% 9,06
Ontinyent Valencia 4 399 3,4% 6351 3,5% 92,2% 12
Banyeres de Mariola Alicante 3 271 2,3% 1779 1,0% 100,0% 12
Albaida Valencia 9 152 1,3% 1839 1,0% 100,0% 10,7
Bocairent Valencia 2 75 0,6% 998 0,5% 100,0% 13,2
Morella Castellón 17 39 0,3% 403 0,2% 100,0% 5,78
Navarrés Valencia 10 39 0,3% 760 0,4% 100,0% 7,62
Total SPL 58 1619 13,8% 16817 9,2% 97,0%
Fuente: Registro Industrial (2000) y elaboración propia.
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Castellón de la Plana Castellón 19 258 4,4% 10533 12,1% 91,1% 13,24
Onda Castellón 20 166 2,8% 4748 5,5% 94,3% 26,3
Cheste Valencia 3 17 0,3% 399 0,5% 100,0% 6,72
Betxí Castellón 3 9 0,2% 584 0,7% 100,0% 11,93
Benigánim Valencia 3 3 0,1% 224 0,3% 100,0% 6,21
Cabanes Castellón 6 2 0,0% 84 0,1% 100,0% 5,03
Total SPL 54 455 7,8% 16572 19,1% 92,7%
Fuente: Registro Industrial (2000) y elaboración propia.
Tabla 5. Los Sistemas Productivos Locales de juguete en la Comunidad Valenciana.

















Ibi Alicante 2 158 16,0% 2378 19,1% 100,0% 101,67
Onil Alicante 1 84 8,5% 1440 11,6% 51,7% 171,04
Total SPL 3 242 24,4% 3818 30,6% 81,8%









































locales de la Comunidad Valenciana especializados en los sectores de calzado, textil,
cerámica y juguete. En concreto, se parte del estudio sobre los antecedentes del desarrollo
industrial de las distintas áreas, para continuar con el análisis del modelo de organización
productiva y de relaciones interempresariales que se desarrolla en estos SPL. Tras ello, el
trabajo se centra en conocer el marco institucional que sirve de apoyo al desarrollo de los
distintos SPL, abordando el papel que pueden jugar los diferentes agentes sociales e
institucionales. A continuación, se analizan las distintas estrategias competitivas puestas
en marcha en las áreas objeto de estudio, con el fin de conocer las respuestas que se
ofrecen desde los distintos territorios al incremento de la competencia, derivado entre
otros  factores  del  proceso  de  globalización.  Por  último,  se  analiza  con  cierto  detalle  el
proceso de internacionalización y deslocalización productiva que se está produciendo en
ciertos SPL y que puede ofrecer una respuesta a la competencia procedente de países con
bajos costes salariales, pero al mismo tiempo derivar en graves repercusiones para las
empresas y el empleo manufacturero de estas áreas.
3.1. Antecedentes de los sistemas productivos locales
La formación de los sistemas productivos locales en la Comunidad Valenciana muestra
ciertos rasgos similares en los distintos sectores objeto de análisis. Así, en estos
sistemas productivos destaca la tradición artesanal origen del posterior desarrollo
industrial, una elevada difusión del conocimiento sobre los procesos productivos en el
conjunto de la sociedad, la extensión del trabajo informal en la vida cotidiana, así como
un fuerte espíritu emprendedor que se ha traducido en una elevada dinámica en cuanto a
creación de empresas.
Por lo que respecta a la historia de la actividad juguetera de localidades como Ibi, Onil o
Castalla, ésta se remonta a finales del siglo XIX debido a un proceso de búsqueda de
actividades económicas alternativas a una agricultura de subsistencia sin posibilidades
físicas de un mayor desarrollo. Son dos las actividades que van a permitir el nacimiento
de la industria juguetera: los hojalateros y los arrieros (relacionados con el transporte de
la nieve). El desarrollo de una industria juguetera local se benefició ampliamente de la
experiencia laboral y productiva de las actividades relacionadas con la hojalatería. El
caso emblemático de esta conversión es la empresa “Hermanos Payá” que se convirtió
en la primera empresa juguetera de la zona (Valero, 1997). Durante la primera mitad del
siglo XX, la creación de empresas es constante dentro de un proceso continuo basado en
la adopción de nuevas técnicas productivas, las reivindicaciones obreras y sociales y la
formación y enseñanza técnica específica para el sector. Al mismo tiempo, se inicia el
desarrollo de la industria auxiliar con empresas de pequeña dimensión dedicadas a
actividades como matricería, inyección de plásticos, fábricas de engranajes para
mecanismos y resortes mecánicos o una industrial del cartón que permiten configurar un
sistema productivo local con una elevada especialización en el sector juguetero.
Por lo que respecta a la industria alicantina del calzado, ésta tiene sus raíces en la
producción alpargatera que suponía una actividad importante debido a la elevada
disponibilidad de materias primas abundantes como el esparto y la introducción posterior
del cáñamo para la elaboración de las suelas. Esta industria de carácter artesanal se
extendió a lo largo de la cuenca del río Vinalopó cubriendo las áreas de Elche, Villena,
Elda, Petrer y Monóvar. El crecimiento del sector vendría favorecido por el Plan de
Estabilización de 1959 que permitió el desarrollo del sector en la región en los años
sesenta, principalmente por el inicio de las exportaciones de calzado. Durante los años 50
y 60, la producción de calzado se basaba en la fabricación de series estandarizadas, con
una gran producción y con un producto con un cierto grado de homogeneidad. Con este
tipo de producción, se buscaba alcanzar una dimensión óptima que obtuviera economías
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de escala por tamaño. Así, era frecuente la existencia de empresas con más de 200
trabajadores ya que la tendencia era aumentar la dimensión y el volumen de producción
para reducir costes, tendencia que se invierte durante la crisis de los setenta. En este
período, se produce un cambio en la demanda que exige productos de moda, lo que
implica una mayor rotación del producto y series de producción más cortas. Esta
tendencia se refuerza conforme el sector incrementa su volumen de exportaciones lo que
lleva a las empresas a la disminución del tamaño empresarial buscando mayor
especialización y flexibilidad para atender a las demandas del mercado.
La  historia  del  sector  textil  valenciano  se  remonta  a  la  Edad  Media  en  la  zona  de
Ontinyent y al siglo XVI con los maestros artesanos en la fabricación de paños en Alcoy
aunque no será hasta los siglos XVIII y XIX cuando comience la historia de la industria
textil en estas localidades. En Ontinyent y otras zonas de Valencia y Castellón, la
industria textil se desarrolla principalmente tras el fin de la Guerra Civil basando su
crecimiento en la tradición artesana existente en estas zonas. El desarrollo durante los
años cincuenta y sesenta se enmarca en un proceso de crecimiento del sector favorecido
por las ayudas a la inversión, el elevado nivel de protección del sector textil en España y
los bajos costes salariales. La producción textil se orientaba, principalmente, hacia al
mercado interior aunque también existían actividades de exportación favorecidas por las
ayudas públicas. La crisis de los años setenta provoca en el sector textil valenciano un
ajuste estructural que continuará en la década de los ochenta y los noventa, agravado por
la irrupción de nuevos competidores como los países asiáticos.
Por lo que respecta al sector de cerámica, la provincia de Castellón cuenta con municipios
con una larga tradición manufacturera como Alcora, Onda y Ribesalbes que van a ser el
origen de la industria cerámica castellonense. Ya en 1727 se inició la fabricación a gran
escala con la Fábrica de loza fina y porcelana del Conde de Alcora, la cual a finales del
siglo XIX ya exportaba parte de su producción al extranjero (Gómez, 1999). La expansión
de  la  actividad  por  las  provincias  de  Valencia  (destacando  Manises)  y  Castellón  se
produce ya a finales del siglo XVIII y no sería hasta 1820 cuando la actividad azulejera
llegue a asentarse en el actual término municipal de Castellón de la Plana. El desarrollo de
la industria cerámica se convertía, así, en una alternativa a las actividades agrícolas
tradicionales. El incremento de la demanda a finales del siglo XIX y comienzos del XX
hace que el número de fábricas de azulejos no cese de aumentar convirtiendo a Manises,
en la provincia de Valencia, en el principal centro productor de baldosas cerámicas en la
provincia de Valencia mientras que es Onda el municipio con mayor producción en la
provincia de Castellón. Tras la Guerra Civil, las empresas azulejeras recuperan la
actividad mostrando un gran dinamismo de forma que algunas empresas ya en los años
cincuenta exportaban parte de su producción no sólo a Europa sino que se logra entrar en
el mercado norteamericano (caso de Cerámicas Diago S.A., fundada en 1908) y desde la
plataforma norteamericana dar el salto a los mercados asiáticos. La incorporación de
España a los mercados internacionales y el crecimiento en la construcción de viviendas
permiten la expansión de la industria cerámica, sobre todo, en un mercado nacional
fuertemente protegido. En este período, se impulsa un proceso de modernización del
proceso productivo, que se había iniciado muy lentamente en los años treinta, que permite
un nuevo período de expansión favorecido por el creciente turismo que implicó la
construcción de hoteles y viviendas, los competitivos costes salariales y una reducción de
aranceles que permitió la importación de bienes de equipo, principalmente de Italia. Este
proceso de modernización iniciado en los años sesenta tuvo como consecuencia la
desaparición de numerosas fábricas pequeñas que mostraban una gran obsolescencia y
que no podían hacer frente al elevado coste que supuso la introducción de nuevas técnicas
y maquinaria lo que implicó un proceso de reconversión del sector. La crisis de los setenta
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supuso una caída fuerte de la producción  y de la productividad debido a los elevados
costes salariales lo que provoca una serie de ajustes en el sector durante los siguientes
años.
3.2. Organización productiva y empresarial
En la teoría sobre los distritos industriales, una de las características de las empresas que
forman un distrito industrial es que tienden a especializarse en una o en varias fases del
proceso productivo típico del distrito, englobando todos los procesos y servicios
necesarios para la fabricación de una familia de productos. Esta división del trabajo
derivada de procesos de descentralización productiva da lugar a una organización
industrial caracterizada por la combinación de flexibilidad y producción especializada,
conocida como especialización flexible. Por lo que respecta a la flexibilidad productiva,
ésta se basa en la pequeña dimensión de los establecimientos productivos, en las
interrelaciones entre las empresas y en la rapidez de adaptación de las pequeñas empresas
a los cambios en las condiciones económicas o en la demanda. Por otra parte, la
competencia y la cooperación operan entre las empresas del área fomentando tanto los
procesos de innovación como la generación de economías de escala.
Por tanto, es esta peculiar forma en que se desenvuelve la actividad productiva una de las
razones en las que se basa el eficaz funcionamiento y la capacidad competitiva y de
desarrollo de este tipo de sistema de pequeñas empresas especializadas. La identificación
de un modelo de organización productiva similar al descrito en los SPL de la Comunidad
Valenciana  es  el  objeto  del  análisis  que  se  desarrolla  a  continuación.  En  concreto,  se
trata de conocer el funcionamiento y el grado de relaciones interempresariales existentes
entre las pequeñas y medianas empresas independientes que conforman dichos sistemas
territoriales.
Por lo que respecta a los SPL del juguete identificados en el área de Ibi-Onil, puede
señalarse como a partir de principios de los años 80, período de fuerte crisis para el
juguete, la desaparición de empresas de gran dimensión va a traducirse en un proceso de
generación de empresas de reducido tamaño, promovida por los mismos empresarios,
equipos directivos y trabajadores de las empresas que desaparecen. Estos crean empresas
especializadas en determinados procesos, en los cuales eran expertos. Dentro de esta
corriente se han creado pequeñas industrias de diseño, moldes y matrices especializadas,
tintes para plásticos, transformación de plásticos, serigrafías y tampografías,
mantenimiento de maquinaria, ingeniería, recubrimientos, electrónica, etc. (Ybarra et al,
2000). Se va a desarrollar entonces una espiral sucesiva de subcontrataciones que
adquiere gran importancia dentro del sector del juguete. Este proceso permite la
obtención de una gran flexibilidad y agilidad, posibilitando el cambio de determinadas
fases del proceso de producción, ya que existe una industria especializada capaz de
realizarlo. Además, es posible elegir el proceso productivo para cada producto, sin
incurrir en grandes inversiones. Así, algunas empresas se especializan en determinados
aspectos, en general aquellos que requieren una mayor cualificación de la mano de obra,
como el diseño y la distribución, subcontratando determinadas partes del proceso
productivo a otras empresas. Además, estas empresas subcontratadas, auxiliares, asesoran
y  colaboran  con  las  empresas  a  las  que  prestan  el  servicio  en  los  temas  en  los  que  son
especialistas. Por tanto, la existencia de empresas auxiliares especializadas en
determinadas fases productivas, va a permitir obtener mayores niveles de calidad y diseño,
al tener acceso a profesionales bien formados.
El análisis de los SPL especializados en calzado (SPL Elche, Elda, Petrer, Villena,…)
muestra cómo también se han registrado cambios importantes en su organización
productiva desde los años setenta. En un principio estos cambios se derivan de la
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búsqueda de tamaños de empresa más reducidos que permitan la adaptación a las
nuevas exigencias de la demanda, que pasa de solicitar productos estandarizados a
productos de moda. Emerge así una empresa especializada en un tipo de producto y en
una gama, que fabrica con cierta ventaja, atendiendo a las economías de especialización,
una gama reducida de productos diferenciados. Pero los cambios más radicales se
producen a lo largo de la década de los ochenta y se consolidan en la década de los
noventa. En este período se desencadena un proceso de fragmentación de la producción y
de descentralización productiva como consecuencia de la búsqueda de un doble objetivo:
diferenciación y flexibilidad. Consecuentemente, y de forma similar a lo ocurrido en el
sector del juguete, la estructura productiva y el tamaño empresarial van adaptándose a
estos dos objetivos apareciendo un tipo de empresa de tamaño muy reducido (el prototipo
de empresas que configuran los SPL de calzado de la Comunidad Valenciana cuentan con
alrededor de los 10 trabajadores). Estas empresas emergentes, que surgen como
consecuencia del proceso de externalización y descentralización de fases de las empresas
del sector, van a centrar su especialización sobre una fase de la cadena productiva (Ybarra
y Santa María, 2005). Por tanto, en los SPL de la Comunidad Valenciana predominan
dos tipos de empresas: aquellas que suelen tener marcas reconocidas y facturaciones
elevadas (entre las que se encuentran empresas que fabrican y otras que son sólo
comercializadoras, aunque sí se ocupan del diseño), y aquellas con facturaciones más
reducidas y que en muchos casos son subcontratadas por las empresas de mayor
tamaño. En definitiva, el modelo de organización industrial existente en estos sistemas
descentralizados de pequeñas empresas en el que se genera una gran flexibilidad y
adaptabilidad, contribuye positivamente al sostenimiento de la actividad productiva
zapatera en dichas áreas.
Por lo que respecta a los SPL de la cerámica, cabe destacar cómo desde mediados de los
años setenta y principio de los ochenta se desencadena un proceso de reestructuración
derivado de la elevación de costes de la energía y del trabajo, pero fundamentalmente por
la introducción en el proceso productivo de un cambio técnico de gran relevancia: la
sustitución de la bicocción tradicional por la monococción porosa y/o bicocción rápida.
El encarecimiento de la energía por la crisis del petróleo (que provocó el cambio del
gasóleo al gas natural) hizo que estos procesos pese a ser más complejos técnicamente,
fueran la técnica adoptada paulatinamente por la mayor parte de las empresas, permitiendo
una reducción sustancial de los tiempos de producción y un importante aumento en la
productividad por empleado. Pero, además, la nueva tecnología posibilita una mejor
división del trabajo, lo que va a traducirse en una especialización interempresarial,
desarrollándose un nuevo modelo de organización industrial. Así, la reestructuración del
sector se ha cimentado sobre economías externas. En este sentido, cabe destacar la
generación de pequeñas y medianas empresas especializadas, con un crecimiento de la
industria auxiliar y de servicios, en aquellos subsectores más conectados con el proceso
productivo, en especial los de fritas y esmaltes. En este contexto, se genera una dinámica
de relaciones industriales y empresariales entre las unidades productivas que se traduce en
una cooperación ventajosa para el conjunto de las empresas del área. Por tanto, se
conforma un modelo de organización industrial, pero con una mayor integración vertical
entre las empresas de los SPL cerámicos, que propicia una elevada innovación y
diferenciación de producto, con una considerable flexibilidad productiva y sin que por ello
se incurra en costes financieros adicionales.
Los SPL especializados en el sector textil también han experimentado cambios importantes
en su modelo de organización industrial desde los finales de la década de los setenta. En
ese momento de fuerte crisis para el textil en el conjunto de España, la industria está
estructurada en base a la utilización intensiva de la mano de obra y a la utilización de una
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maquinaria e instalaciones obsoletas. Las empresas solían realizar todo el proceso
productivo, desde la compra y tratamiento de las materias primas hasta la elaboración y
comercialización del producto final. A mediados de los años ochenta con la apertura de
las fronteras, derivadas de los acuerdos de la Ronda Uruguay del GATT, y los cambios
en la demanda, se inicia un proceso de reestructuraciones, en las que tiene lugar una
descentralización de fases productivas, generándose un proceso de subcontratación de
actividades a otras empresas. Ello ha llevado a un grado elevado de división del trabajo
y de especialización del proceso productivo, en el mismo sentido que ha sucedido en los
procesos desarrollados en los sectores analizados anteriormente.
Así, en los SPL de la Comunidad Valenciana se localizan diferentes tipos de empresas
dentro del sector textil, lo que permite este proceso de reorganización productiva. Por una
parte, existen empresas que operan para el mercado final, actuando por cuenta propia, y
que están en contacto con el mercado, con los distribuidores, lo que no implica
necesariamente que la totalidad del producto sea realizado por la propia empresa (empresas
del subsector de textil-hogar o empresas que producen tejidos). Por otra parte, existen
empresas que funcionan por cuenta ajena, realizando únicamente una o varias fases del
proceso de producción del producto, y vendiendo, por lo general, su producción a
empresas por cuenta propia o a otras empresas subcontratadas. En general, las empresas se
caracterizan por su reducida dimensión (con un tamaño medio en torno a los diez
trabajadores),  siendo las  de  tamaño más  reducido  las  de  tejidos,  mientras  que  entre  las
medianas y grandes predomina las hilaturas y acabados (Masía y Capó, 2005).
Esta diversidad de situaciones empresariales, unido a la elevada concentración empresarial
en el área, origina una dinámica de competencia y de cooperación empresarial, tanto
formal como informal4. En definitiva, el conjunto de relaciones interempresariales que se
genera en este modelo de organización de la producción va a permitir al conjunto de
empresas del sector obtener las economías a escala de las grandes empresas, junto a una
elevada diferenciación del producto final y una gran flexibilidad productiva.
3.3 Marco institucional
Los sistemas productivos locales se configuran sobre la base de un número elevado de
pequeñas y medianas empresas especializadas en un sector industrial concreto. Sin
embargo, resulta necesaria, para el conjunto de empresas, la presencia y actividad de una
serie de agentes institucionales y sociales que constituyen el entorno del sistema
productivo local. Estos agentes realizan actividades de gran importancia para la
competitividad del sistema productivo local en áreas como la formación, la
internacionalización y acceso a mercados exteriores o el desarrollo de proyectos de
innovación e I+D.
La formación aparece como una herramienta necesaria para la competitividad de las
empresas de los sistemas productivos locales. La búsqueda de estrategias competitivas en
un contexto en el cual se debe competir con países productores con unos costes salariales
muy bajos obliga a las empresas a basar sus estrategias en factores como la innovación o
la mejora de la productividad. Esta situación convierte a la formación como una actividad
necesaria para el desarrollo y la dinámica del sector. Así, existen ciclos de formación
profesional específica (grado medio y superior) para los sectores analizados en las
4 Según el estudio “El sector textil: una aproximación territorial” (Jódar, 1998), en Alcoi y su comarca,
por término medio, el 48% de las empresas mantiene relaciones de subcontratación; la proporción es
menor en hilaturas y acabados (30% y 20% respectivamente) y más elevada en tejidos (64%). Por otra
parte destaca cómo el sector informal siempre ha tenido una presencia notable en el textil de la zona.
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localidades en las que se encuentran ubicadas estas industrias. Esta formación específica
se complementa con el resto de ciclos formativos de carácter general en aspectos como
administración, comercio y marketing, informática o electricidad y electrónica que
proporcionan al mercado laboral de los sistemas productivos locales una oferta de trabajo
amplia y diversificada.
Respecto al papel que juegan las Universidades, en algunos casos los centros de la
Comunidad Valenciana ofrecen planes de estudios específicamente adaptados a las
necesidades de la industria valenciana. Así, se imparte Ingeniería Técnica Industrial
especialidad en textil en la Universidad Politécnica de Valencia o Ingeniería Química en
la Universidad Jaime I de Castellón, con diversas asignaturas sobre materiales y
tecnologías del sector cerámico. También en la formación de postgrado se encuentran
algunos ejemplos de formación orientada a un sector concreto. Por ejemplo, citar el caso
de la Universidad Jaime I que ofrece un programa de doctorado sobre “Ingeniería
Química: Procesamiento de Materiales Cerámicos” o la Escuela Politécnica de Alcoy que
ofrece el curso de doctorado “Ingeniería Textil”. Por otro lado, las universidades
valencianas ofrecen los resultados de sus investigaciones al sector privado a través de
convenios entre las empresas y las propias universidades siendo la oferta tecnológica
canalizada a través de las Oficinas de Transferencia de Resultados de la Investigación.
También los Institutos Tecnológicos ofrecen cursos enfocados directamente a satisfacer
las necesidades formativas de la industria valenciana. Así, los Institutos Tecnológicos
correspondientes a los sectores analizados (AIJU en el sector juguete, AITEX en el textil,
INESCOP en el calzado e ITC en la cerámica) desarrollan una oferta variada de
formación para cubrir las demandas de las empresas de estos cuatro sectores. Sin
embargo, la importancia de estos Institutos Tecnológicos reside en su capacidad
investigadora y generadora de innovaciones. Ante las dificultades que supone para una
empresa la realización y financiación de un proceso interno de innovación o de I+D, los
Institutos Tecnológicos valencianos ofrecen una amplia gama de servicios y productos
que abarcan desde el desarrollo de proyectos de I+D hasta la certificación de la calidad o
servicios avanzados como la vigilancia tecnológica. Por otro lado, la oferta tecnológica
resulta amplia dado que otros Institutos Tecnológicos ofrecen servicios de innovación de
interés para las industrias analizadas dadas las interconexiones existentes entre las
actividades de estos centros y los diversos factores de producción que utilizan estos
sectores.
Por último, las administraciones públicas han desarrollado una serie de actuaciones de
apoyo a la industria. Así, las más genéricas, provienen de los planes de carácter horizontal
que se establecen desde el Ministerio de Industria mientras que la Generalitat Valenciana
ha establecido unos planes específicos de mejora de la competitividad de los sectores
industriales valencianos, entre los cuales se incluyen los sectores analizados. La gestión
de la política industrial de la Comunidad Valenciana se desarrolla a través del Instituto
para la Pequeña y Mediana Industria Valenciana (IMPIVA), que se ha convertido en el
organismo de referencia para las industrias valencianas ya que desarrolla los planes
industriales del Gobierno valenciano así como la gestión de las actuaciones del Ministerio
de Industria.
También los ayuntamientos de las localidades que conforman los sistemas productivos
locales han establecido mecanismos de promoción de la actividad industrial local a través
de la creación de Agencias de Desarrollo Local que tienen como uno de sus objetivos
principales la disminución del desempleo, el fomento a la creación de empleo y la
dinamización socio-económica de sus respectivas áreas de influencia.
Junto con el entorno institucional existe en los sistemas productivos locales una serie de
agentes que conforman el entorno social. Este entorno de carácter social posee una
19
importancia vital para los sistemas productivos locales ya que constituyen la base a
través de la cual se relacionan con la sociedad que les rodea y que permite esa
interconexión industria-comunidad que constituye el rasgo identificativo de los distritos
industriales. Dentro de los agentes sociales se pueden destacar los sindicatos y las
asociaciones empresariales.
Los sindicatos, a través de sus secciones comarcales, desarrollan, en la actualidad,
funciones relacionadas con la gestión y la información a sus afiliados ya que no se han
producido grandes conflictos en los últimos años. La labor fundamental de los
sindicatos se centra en la negociación de los convenios, que sirve de referente ya que los
acuerdos laborales se realizan de forma interna a las empresas, y en el asesoramiento
legal a los trabajadores. También intervienen en los procesos de formación a través de la
realización de cursos que abarcan una amplia variedad de temas formativos.
La labor de las asociaciones de empresarios representa un apoyo fundamental para las
empresas de los sectores industriales valencianos ya que intervienen de forma activa en
todas aquellas acciones y actividades encaminadas a mejorar la competitividad y el
nivel tecnológico empresarial. A través de estos organismos e instituciones se pretende
contribuir al crecimiento y supervivencia de un sector que se enfrenta a una
competencia externa cada vez mayor. Existen una serie de asociaciones de carácter
general como Cámaras de Comercio e Industria o confederaciones empresariales
provinciales así como asociaciones de ámbito sectorial-territorial.
Por tanto, la estructura con la que cuentan los sistemas productivos locales muestra una
amplia base en el sentido de la existencia de numerosos agentes que interactúan con las
empresas del sistema productivo. Esto permite que las interacciones dentro del tejido
socio-industrial del sistema productivo local sean muy elevadas siendo este hecho una
de las características que definen a los sistemas productivos locales frente a otras
concentraciones industriales en el territorio.
3.4. La innovación en los sistemas productivos locales
Las innovaciones de los sistemas productivos locales, tanto en general como en el caso
español y valenciano, se han revelado muy eficaces para el desarrollo de estas áreas. En
efecto, su contribución a la actualización de los mecanismos de organización y
producción ha permitido a estos territorios modernizar sus estructuras económicas,
afianzarse en los mercados nacionales y, con frecuencia, iniciar sus primeros pasos en
los competidos mercados internacionales (Sánchez et al., 2000). De los sectores
analizados,  en  el  caso  de  la  cerámica  se  observa  una  mayor  presencia  relativa  de
empresas innovadoras; este aspecto puede explicarse parcialmente por la mayor
dimensión empresarial de las empresas de este sector.
Un  aspecto  común  en  los  diversos  casos  analizados  es  la  profunda  renovación  de  los
equipos productivos, de modo que en la actualidad una gran mayoría de empresas
disponen de maquinaria de última generación. La “atmósfera industrial” proporciona la
información necesaria para conocer y aplicar estas innovaciones de proceso, cuya
difusión en el sistema puede seguir dos vías. En aquellos casos donde el proceso
productivo está menos integrado (por ejemplo, textil y calzado), las innovaciones
introducidas por las empresas especializadas en la función estratégica del sector (casi
siempre, las que comercializan el producto final) terminan arrastrando a sus proveedores
locales, obligados a cumplir las exigencias de calidad y cantidad impuestas por las
firmas más modernizadas. En otros casos donde las empresas comparten la
especialización horizontal y fabrican los mismos productos con destino a los mismos
mercados (por ejemplo, cerámica y juguete), el “efecto demostración”, derivado de la
reducción de costes, la mejora de la calidad y el incremento de la flexibilidad que
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normalmente se asocian a estas innovaciones, empuja a las firmas rezagadas a imitar las
decisiones e inversiones de las pioneras, teniendo en cuenta que las redes formales e
informales constituyen el principal medio de transmisión de la información en el
entorno local.
Un caso relevante a destacar es el SPL de la cerámica en Castellón. En el mismo, y a
partir de las relaciones que se establecen entre fabricantes, proveedores, competidores,
centros de investigación y otros componentes del distrito, se produce una difusión
tecnológica caracterizada por su intensidad y velocidad y por estar basada en los efectos
de imitación y seguimiento, lo que permite el aprovechamiento de las discontinuidades
tecnológicas (Albors y Molina, 2001). El entorno tecnológico así creado, influye
fuertemente en el desarrollo de las capacidades de absorción tecnológica en las
empresas del entorno acelerando el proceso descrito anteriormente y que ha permitido
un determinado liderazgo tecnológico en el subsector de esmaltes.
Este satisfactorio nivel de equipamiento contrasta radicalmente con la ausencia de
proveedores locales de maquinaria especializada, uno de los rasgos habituales que se ha
observado en los distritos industriales italianos. Ahora bien, en muchos casos las
empresas integradas en sistemas productivos locales no consideran la ausencia de
proveedores locales de maquinaria como una desventaja relevante, dada la existencia de
canales suficientes para acceder a la información sobre las novedades, la correcta
comunicación cliente-proveedor y la ausencia de dificultad para implementar los nuevos
equipos. Parece, pues, posible introducir estas innovaciones en territorios lejanos a su
lugar de origen con resultados positivos no solamente para las empresas individuales,
sino para el sistema en su conjunto, a la vista de los efectos inducidos en las redes
productivas locales. Este es el caso, por ejemplo, de la introducción de la monococción
en el proceso productivo de la industria cerámica. Esta innovación apareció en Italia y
fácilmente es asimilada por el distrito de Castellón, e incluso, de un modo más eficiente
que en el caso italiano.
Los nuevos equipos tienen como cometido último modernizar los procesos de
fabricación de los productos y artículos tradicionales que han forjado la identidad
industrial del sistema productivo local y afianzar sus ventajas competitivas. Por tanto, es
evidente que los procesos de innovación de proceso y producto se den de un modo muy
interrelacionado. De hecho, aproximadamente más de la mitad de las empresas
innovadoras de los sectores analizados realiza simultáneamente actividades de
innovación de proceso y producto.
En el desarrollo de innovaciones de producto, se observa una fuerte persistencia de las
especializaciones locales; normalmente, las nuevas actividades industriales tienen
relación con la actividad industrial tradicional de especialización. En la mayoría de
casos, las innovaciones de producto son limitadas y de carácter incremental. Según nos
apunta J.L. Sánchez et al. (2000), en el contexto de las innovaciones en productos se
pueden diferenciar cuatro grandes tendencias; de éstas, podemos parcialmente
identificar tres en los casos analizados en la Comunidad Valenciana:
- Modificaciones propias en los diseños para adaptarse a las cambiantes tendencias
del mercado, como sucede en el caso del calzado o del sector textil-confección.
- Ampliación de la gama de productos de tradición local: calzado (calzado profesional
y de seguridad), textil (textiles técnicos), juguete (piezas de plástico para
automoción o artículos para juegos de playa-jardín).
- Progresiva especialización en un artículo o segmento de mercado concreto: calzado
infantil en Villena, textil-hogar en Alcoy, muñecas en Onil.
Precisamente, los ejemplos de mayor relieve desde la perspectiva innovadora vienen
representados por los medios capaces de especializarse en productos de calidad y de
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venderlos en mercados exigentes, tanto nacionales como extranjeros. En este contexto,
un  conjunto  de  empresas  de  los  SPL  analizados  (principalmente,  calzado  y  cerámica)
han optado por estrategias marquistas y diferenciadoras, que incorporan conocimiento a
productos aparentemente maduros. Y todo ello, además, conservando la identidad
manufacturera local y transformando el saber hacer acumulado en un activo intangible
de primer orden.
En el  contexto  de  los  SPL analizados,  se  observa  que  la  calidad  por  sí  sola  puede  ser
ineficaz si no va acompañada de una estrategia comercial definida: la incorporación de
mayor diseño previo de los productos, su envasado o presentación final, la investigación
de mercados, la promoción comercial colectiva, la imagen de marca y cierto control
sobre la fase de distribución mediante acuerdos de cooperación interfirmas; éstos
aspectos se reiteran en los casos analizados como principales mecanismos para mejorar
la competitividad. En este contexto, las empresas del SPL de la cerámica de Castellón
muestran  una  estrategia  comercial  más  diferenciada,  optando  en  muchos  casos  por  el
desarrollo de redes de distribución propias. La adquisición de servicios externos a
empresas especializadas facilita la mejora de los aspectos estratégicos apuntados
anteriormente. Al igual que sucedía con el suministro de maquinaria, los servicios
empresariales avanzados o de cierta complejidad (intensivos en conocimiento) se
adquieren en algunos casos fuera del ámbito local. En otros casos donde la dimensión
del SPL es suficiente, aparece una adecuada oferta local de servicios especializados (por
ejemplo, la cerámica en Castellón). Por último, la oferta de servicios especializados es
canalizada a través de los organismos de apoyo creados en el SPL (por ejemplo,
institutos tecnológicos), configurando la innovación como un proceso colectivo de base
territorial.
3.5. Internacionalización y deslocalización
En los últimos años las empresas de los países industrializados se enfrentan a un nuevo
marco de competencia derivado de la apertura de los mercados internacionales y de la
emergencia de nuevos países industrializados, con producciones muy competitivas
basadas en unos costes salariales muy reducidos. Ante esta situación, se asiste a un
proceso de reorganización de las actividades de las empresas industriales en la búsqueda
de una mayor eficiencia que permita afrontar este nuevo marco competitivo. En este
proceso de reorganización empresarial, las empresas van a aprovechar las ventajas de la
ampliación y transformación de los mercados naturales, tanto para los inputs, como para
la fabricación (seleccionando localizaciones óptimas) o para el mercado de productos
(con acceso a un mayor número de clientes).
A través de la realización de inversiones en el exterior, las empresas se
internacionalizan, buscando una mayor presencia en los mercados exteriores mediante
un contacto más directo con los consumidores. Así, la mayor parte de las inversiones
directas en el extranjero pretenden en general servir a nuevos mercados. Pero junto a
esta estrategia, se encuentra el  fenómeno de la deslocalización de la producción, es
decir, el desplazamiento de la producción de empresas localizadas en territorio nacional
a otras localizadas en el exterior ya sea produciendo o subcontratando algunas fases del
proceso productivo.
Actualmente, las facilidades que suponen las innovaciones tecnológicas y el
abaratamiento de costes de transportes -que permiten producir en una localización
conveniente,  en  términos  de  costes  o  factores  de  producción,  y  distribuir  o  vender  en
cualquier mercado- y de las telecomunicaciones que posibilitan una respuesta en tiempo
real (a través de la transmisión de datos, imágenes, voz, etc.), facilitando la gestión de la
multilocalización, hacen rentable el traslado de ciertas producciones a países
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emergentes, con la posibilidad de aprovechar las enormes diferencias de salarios y
niveles de vida5.
A pesar de que la deslocalización productiva no tiene que estar asociada al cierre de la
empresa en el país de origen, se ha generado una connotación negativa en el término
deslocalización frente a, por ejemplo, proceso de internacionalización productiva de las
empresas, que deja ver la inquietud que suscita el fenómeno. Sin embargo, en la
mayoría de los casos la deslocalización aparece como un medio para hacer competitiva
a la empresa y posibilitar su supervivencia en mercados abiertos. Así, el objetivo de la
deslocalización es aprovechar las nuevas capacidades de producción de regiones donde
la demanda está en fuerte crecimiento, y optimizar la cadena de valor añadido
especializando las unidades de producción en función de las ventajas que conllevan las
diferentes localizaciones. Así, las actividades de creación, organización de la
distribución e innovación se mantienen esencialmente en los países de origen, mientras
que las actividades de fabricación tienden a estar localizadas en los países emergentes.
Esta reorganización internacional de la producción permite la adquisición de nuevas
ventajas competitivas.
Una manera de estimar el nivel del proceso de internacionalización y deslocalización
empresarial de un área es mediante las inversiones directas en el extranjero de las
empresas  de  dicho  territorio.  No  obstante,  es  importante  tener  en  cuenta  que  esta
aproximación cuenta con limitaciones que hacen necesario relativizar los resultados.
Así, por ejemplo no permite diferenciar si a través de éstas se pretende servir a nuevos
mercados o por el contrario se trata de deslocalizaciones de la producción para
aprovechar ventajas en costes. Además, la medición del proceso de deslocalización es
más  compleja ya que puede no conllevar inversión directa en el exterior, efectuándose
la deslocalización mediante procesos de subcontratación internacional de la producción.
En este trabajo se realiza una aproximación al nivel de internacionalización de las
empresas de la Comunidad Valenciana en los sectores objeto de análisis a través de los
datos de empresas que cuentan con participación accionarial en empresas del exterior,
información  que  se  obtiene  del  SABI  (Sistema  de  Análisis  de  Balances  Ibéricos),  así
como  mediante  los  datos  del  Registro  de  Inversiones  en  el  Exterior  de  la  Comunidad
Valenciana. En concreto, el análisis de las empresas con participación en empresas
extranjeras, pone de manifiesto cómo de los sectores analizados, las empresas del sector
de la cerámica son las que más han optado por este tipo de estrategias empresariales. En
concreto, según los datos del SABI, el número de empresas de la cerámica con
participación en otras empresas del exterior supone el 42,5% del total de empresas con
participación en empresas extranjeras (Tabla 6). En segunda posición se encuentran las
empresas del sector textil, que representan un 25% del total de empresas que cuentan
con participaciones en empresas extranjeras. En el sector del juguete son un 13,6% las
empresas que tienen participación en otras empresas del exterior, mientras que tan solo
una empresa del calzado tiene participación en una empresa extranjera. A pesar de que
es mayor el número de empresas en el sector de la cerámica con participación en el
exterior, son las empresas del sector del juguete las que en términos relativos muestran
una mayor internacionalización de la producción. En concreto, el 14,5 % del total de
5 Según datos de Eurostat, en 2004 el coste laboral por hora efectiva trabajada es de 24 euros en la UE-15,
mientras que en España es de 14,8 euros, es decir un 62% de la media comunitaria. Sin embargo, en los
nuevos países miembros de la UE el coste laboral por hora oscila entre los 10,5 euros de Eslovenia y los
2,4 euros de Letonia. Así, el coste en estos países es el 18% de la media de la UE y todavía es inferior en
muchos mercados asiáticos, con costes del 5-10% de la media comunitaria. En cualquier caso, el concepto
clave no es el coste laboral por hora y/o empleado sino los costes laborales unitarios; es decir,  hay que
considerar la productividad, lo que hace que las diferencias sean menores.
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empresas del juguete tienen empresas con participación en el extranjero, mientras que
este porcentaje es del 13,9% en el sector de la cerámica.










(a) (b) (c) (b)/(a) (a)/(c)
TEXTIL 17 27 625 1,6 2,7
CALZADO 1 1 777 1,0 0,1
CERAMICA 28 96 202 3,4 13,9
INDUSTRIA
JUGUETE 9 17 62 1,9 14,5
TEXTIL 3 7 2,3
CALZADO 6 11 1,8COMERCIALIZADORAS
.JUGUETE 2 2 1,0
TOTAL 66 161 2,4
Fuente: SABI y elaboración propia.
También es importante considerar la existencia en estos sectores de empresas
comercializadoras que cuentan con participación en el exterior. En concreto, es en el
sector del calzado dónde es mayor este tipo de empresas (6 empresas), mientras que en
el sector de la cerámica no existe ninguna. Por otra parte, también se puede observar
cómo de las 161 empresas extranjeras participadas por empresas de la Comunidad
Valenciana, 96 son participadas por empresas del sector de la cerámica. Esto supone
que por término medio cada empresa del sector de la cerámica internacionalizada tiene
participación en 3,4 empresas extranjeras. En el caso del sector del juguete, las
empresas que tienen participación en el exterior, en conjunto participan en 17 empresas
extranjeras, lo que supone una media de 1,9 empresas.
Si se analizan los países donde las están ubicadas las empresas participadas por las
empresas de la Comunidad Valenciana, se observa como es EEUU el principal país, con
un 17,4% del total de las empresas (tabla 7). En este país destaca claramente el sector de
la cerámica, ya que el 75% de las empresas son participadas por empresas de la
cerámica. Tras EEUU, los países donde se localizan en mayor medida las empresas
participadas son Francia, Reino Unido, Italia y Portugal. Otros países donde se ha
invertido por parte de las empresas de la Comunidad Valenciana son Holanda, Mexico,
Alemania, Polonia, Bélgica, Brasil y Rusia.
Por otra parte, si se analizan los datos del Registro de Inversiones Exteriores en la
Comunidad Valenciana para el periodo 2000-2004, se observa cómo el 91,86% de las
inversiones realizadas por la totalidad de los sectores económicos corresponden al
sector de fabricación de otros productos minerales no metálicos, donde se incluye la
cerámica (tabla 8). Las inversiones realizadas en el exterior por los sectores de calzado,
textil y juguete son muy poco significativas en el periodo considerado.
En definitiva, las inversiones en el exterior por parte de las empresas de la Comunidad
Valenciana de los sectores analizados, se dirigen fundamentalmente hacia países
industrializados, buscando la presencia en los mercados, con una mayor proximidad a
los clientes. Son escasas las inversiones tanto en países del sudeste asiático como en
países del Este, países hacia donde se dirigen las inversiones por parte de empresas que
deslocalizan su producción buscando una reducción de costes sobre todo salariales. Por
otra parte, se observa cómo las empresas del sector de la cerámica están realizando
importantes inversiones en el exterior. Cabe resaltar cómo dentro del sector de la
cerámica, la industria de fritas, esmaltes y colores es uno de los agentes que más se han
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expandido, ya que han instalado centros de fabricación en países productores de
azulejos.
Tabla 7. Empresas en el exterior participadas por empresas de la Comunidad
Valenciana.
INDUSTRIA COMERCIALIZADORAS
TOTAL TEXTIL CALZADO CERAMICA JUGUETE TEXTIL CALZADO .JUGUETE
EEUU 28 4 0 21 0 1 2 0
FRANCIA 27 4 0 18 3 1 1 0
REINO UNIDO 16 1 0 12 0 0 1 2
ITALIA 15 3 0 10 1 0 1 0
PORTUGAL 13 2 0 6 3 1 1 0
HOLANDA 7 1 0 4 0 2 0 0
MEJICO 7 1 0 3 3 0 0 0
ALEMANIA 6 1 0 4 0 0 1 0
POLONIA 4 1 0 3 0 0 0 0
BELGICA 3 1 0 2 0 0 0 0
BRASIL 3 0 0 1 2 0 0 0
RUSIA 3 0 0 0 0 1 2 0
HUNGRIA 2 0 0 2 0 0 0 0
AUSTRALIA 2 1 0 1 0 0 0 0
CHILE 2 0 0 2 0 0 0 0
CHINA 2 0 1 1 0 0 0 0
HONG-KONG 2 0 0 0 2 0 0 0
PANAMA 2 1 0 1 0 0 0 0
PUERTO RICO 2 0 0 0 2 0 0 0
RUMANIA 2 0 0 0 1 0 1 0
TURQUIA 2 1 0 0 0 1 0 0
RESTO MUNDO 11 5 0 5 0 0 1 0
TOTAL 161 27 1 96 17 7 11 2
Fuente: SABI y elaboración propia.
4. Conclusiones
El análisis de los sistemas productivos locales de la Comunidad Valenciana ha
permitido mostrar la elevada especialización productiva existente, destacando el alto
nivel de concentración de empresas y de empleo a nivel sectorial. Además, al análisis de
su dinámica ha puesto de relieve su capacidad de adaptación a los cambios ante
situaciones de crisis, a través de cambios en la organización productiva o mediante el
desarrollo de estrategias competitivas como la introducción de innovaciones
tecnológicas, la internacionalización emprearial o la deslocalización productiva.  Por lo
que respecta a las estrategias de deslocalización productiva, aunque la importancia de
este proceso no parece ser muy grande hasta el momento, es importante tener en cuenta
los posibles efectos negativos en cuanto a la pérdida de puestos de trabajo a nivel local.
Además, éste no es el único efecto de trasladar producción al exterior en el sistema
económico-social. A nivel local, el fenómeno genera cambios en la organización del
trabajo, en el sistema de valores y en las relaciones interempresariales. Junto a esto,
cabe resaltar el peligro de que ciertas competencias técnicas a nivel local puedan tender
a desaparecer. En muchos casos, el éxito de la industria recae en algunas figuras
profesionales tradicionales, con habilidad y conocimiento de las técnicas de trabajo que
contribuyen activamente a la investigación del producto. Así, la desaparición de un
mercado de trabajo local con trabajadores con gran experiencia supone un obstáculo a la
25
reproducción de un saber-hacer en la industria local. En muchos casos, el conocimiento
técnico de los productos y de los procesos de producción es la base del éxito de la
industria,  así  como  la  capacidad  de  los  trabajadores  en  el  diseño,  el  control  de  la
producción de calidad y la organización de la descentralización. Por tanto, existe el
riesgo de perder estas ventajas específicas que muchos sistemas productivos todavía
mantienen en industrias intensivas en mano de obra. Con el tiempo, la habilidad de las
empresas para realizar y proyectar productos de éxito podría verse comprometida y dar
lugar al nacimiento de competidores peligrosos en otros países.
Tabla 8. Inversiones directas en el exterior de la Comunidad Valenciana. 2000-
2004.
SECTOR TOTAL (00-04)(miles de euros) %
Total AGRICULTURA,GANADERIA,CAZA,SELV.Y PESCA 501 0,01
Total PRODUC./DISTRIB.ELECTRICA,GAS Y AGUA 13.325 0,19
Total INDUST.EXTRACTIVAS,REFINO PETROLEO 0 0,00
Total ALIMENTACION/BEBIDAS Y TABACO 2.335 0,03
INDUSTRIA TEXTIL 1.424 0,02
INDUSTRIA DE CONFECCION Y DE PELETERIA 30 0,00
IND.CUERO;CALZADO,MARROQUINERIA 60 0,00
Total INDUSTRIA TEXTIL Y DE LA CONFECCION 1.514 0,02
Total INDUSTRIA PAPEL, EDICION, ARTES GRAFICAS 120.059 1,69
Total IND.QUIMICA Y TRANSF.CAUCHO Y PLASTICOS 124.927 1,76
MADERA,CORCHO,CESTERIA.EXCEP.MUEBLES 799 0,01
FABRICACION OTROS PROD.MINERALES NO META 6.525.611 91,86
METALURGIA 0 0,00
FABRICACION PROD.METALICOS EXCEP.MAQUINA 11.487 0,16
IND.CONSTRUCC.MAQUINARIA Y EQUIP.MECANIC 314 0,00
FABRIC.MAQUINAS OFICINA Y EQUIP.INFORMAT 2.718 0,04
FABRICACION MAQUINARIA Y MATER.ELECTRICO 126 0,00
FABRIC.MATERIAL ELECTRONICO FABRIC.EQUIP 107 0,00
FABRIC.EQUIPO E INSTRUM.MEDICO-QUIRURGIC 0 0,00
FAB. VEHICULOS MOTOR Y COMPONENTES 8.294 0,12
FABRIC. OTRO MATERIAL DE TRANSPORTE 0 0,00
FABRIC.MUEBLES, OTRAS INDUSTRIAS MANUFAC 239 0,00
RECICLAJE 0 0,00
Total OTRAS MANUFACTURAS 6.549.695 92,20
Total CONSTRUCCION 4.642 0,07
Total COMERCIO 193.911 2,73
Resto SERVICIOS 92.873 1,00
Total General 7.103.781 100,00
Fuente: Registro de Inversiones Exteriores y elaboración propia.
Pero junto a esto, parece ineludible la tendencia hacia procesos de deslocalización
productiva. Ante la mayor presión competitiva de los países emergentes, las empresas
deben reaccionan con una búsqueda de productividad y eficacia a fin de reforzar sus
oportunidades de supervivencia. Esto implica una mayor sustitución de capital-trabajo,
la concentración de la actividad sobre los segmentos más productivos de la cadena de
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valor añadido, y la reorganización global de los procesos de producción sobre una base
mundializada. En este sentido, el establecimiento de centros de producción en países del
Este permitiría beneficiarse de los reducidos costes laborales y al mismo tiempo, debido
a la situación geográfica de estos países, aprovechar las ventajas que se derivan de su
proximidad a los principales destinos de consumo, disminuyendo costes de transporte.
Muchas empresas de países de la UE ya han desplegado estrategias en esta línea,
utilizando los países de la ampliación europea como plataformas de producción y
exportación al mercado europeo.
En definitiva, mediante la deslocalización se asiste a una reorganización global de
actividades de la empresa, con la implantación de unidades de producción en países con
bajos salarios y la especialización de los centros tradicionales en determinadas
actividades que generan un mayor valor añadido, mejorando la eficiencia global de la
empresa y generando nuevas ventajas competitivas.
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